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LA MILITARIZACIÓN SINDICAL 





Sacco y Vanzzell Sindicato de los trabajadores del F. C. P. 


No hay aspiración más monstruosa, 
que la de agremiar a los hombres y las 
mujeres con el fín de formar un gran 0 
pequeño ejército. Y por lo mismo que es 
monstruosa, es la ambición que anida en 
la gran mayoría de los que se creen pre- 
destinados a conducir las piaras huma- 
nas. 
Una organización obrera que no esté 
compuesta de soldados-obreros que obe- 
dezcan automáticamente y de jefes-obre- 
ros que impartan órdenes a cada segun- 
do, pero órdenes imperativas, no es tal 
organización. Pero sin olvidar que la mi- 
litarización debe ser a la Prusiana. De 
lo contrario la disciplina sindical no se 
mantendrá en toda la rigidez indispensa- 
ble al mantenimiento de aguerridas ba- 
tallas contra las huestes del capital. 

Claro está que no se emplea descara- 
damente el lenguaje cuartelero apropia- 
do a semejantes anhelos. He aquí el mé- 
fito de esa escuela: disfrazar las inten- 
ciones, dulcificar los preceptos por los 
cuales se ha de conseguir despojar al in- 
dividuo de todas las cualidades que cons- 
tituven la integridad de su personalidad, 
único medio para conseguir el aunamien- 
to de las voluntades dispersas, para la 
anulación de éstas y consagrar el predo- 
minio de casta sindicalista. Es tal cual el 
mismo proceso, seguido por las anterio- 
res dinastías. ¡ Ah, si el ambiente se pres- 
tase para el desfile por la escena de esa 
infinidad de intenciones, pero al desnudo! 

Porque es demasiado ingenuo pensar 
que todos esos que a diario nos deseri- 
ben esas grandes máas de asalariados, 
Que, de formarlas, serian mortiferas pa- 
ra el adversario, son, como los otros que 


ridiculizan sus proyectos, enemigos de la ¡ 
esclavitud en todas sus formas. Y si sin- | 


ceramente creen serlo, en la práctica ha- 
cen todo lo contrario ¿Es que el ansia 
de arrebañamiento, de aumentar por cual- 
quier medio el número de asociados, no 
es indicio de una inclinación al dominio 
de los semejantes? A lo que hav que 
agregar. la aspiración, siempre insatisfe- 


cha, de reglamentarlo todo, de limitar los | 


actos y de impedirlos; en una palabra, de 
tener un código para cada gesto, cada ade- 
mán y cada mirada. 

Las consecuencias de ese Sindicalis- 
mo — que es el verdadero Sindicalismo 


— basado en la disciplina, en el “ordeno ¡ 


y mando” de sus mentores, no pueden 


articulados, como el desdichado que está 
sujeto a sus sanciones, terminan por no 
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ser más nefastas. Esto sólo es más que | 
suficiente, para convencernos de tal afir-| 


mación: Tanto el que se ampara en sus; é 


cen, en el sentido de la liberación huma- 
na, sino contrarrestar ésta, encaminando 
sus componentes a la regresión... Que 
la cuota se cobre en nombre del “C. Li- 
bertario”; que la disciplina y demás de- 
rivados del autoritarismo se apliquen en 
nombre de ese-“Comunismo” o de otra 
“marca” societaria, no cambia en abso- 
luto la substancia de la obediencia y la 
coerción. Lo esencial no está en que al 
obrero se le haga víctima de esa ilusión 
que le hace creer que su esclavitud sin- 
dical ha sufrido una transformación, por- 
que ha pasado de mano de los caudillos 
aspirantes al gobierno, a mano de sus 
propios hermanos de miseria que lo se- 
guirán manteniendo uncido al yugo, sino 
que junto con el cambio de nombre, se 
opere un cambio radical en las tácticas 
de lucha y en los medios de capacitación. 


Es en vano que nos esforcemos en se- 
guir manteniendo ese error grave de 
creer que esa tendencia a abarcar—aun- 
que se apriete poco — enormes núcleos 
obreros, no tiene ninguna clase de pa- 
rentesco con la vieja tendencia de for- 
mar un “poderoso” ejército, con jefes a 
la cabeza. No hay más que tomar como 
ejemplo las organizaciones donde prima 
la tendencia al aumento acelerado del nú- 
mero y palparemos iguales fallas, a las 
que se manifiestan en aquellas regidas 
por una intrincada y estúpida reglamen- 
tación. Si las primeras carecen de leyes 
sindicales, no carecen de las modalida- 
des autoritarias de las segundas. 


Todo cuanto se haga por contrarres- 
tar ese afán de inflar las organizaciones, 
es poco. Afán este característico en los 
ambientes ajenos al anarquista, pero que 
predomina en una buena parte de nues- 
tro elemento. Así podemos oir a menudo 
lamentaciones originadas por un senti- 
miento de debilidad, el que no puede ha- 


| ber sido engendrado por otra educación, 


que la tomada en esa escuela rancia y 
embrutecedora del sindicalismo “que se 


| basta a sí mismo”, y cuyo legítimo pa- 


rentesco con esa otra escuela que lo nu- 
tre de la idea de Estado. “Gobierno Obre- 
ro”, es bien evidente, ¿Qué es ese afán 
incontenible, sino el producto de esa cien- 
cia que a mayor número, mayor poten- 


lcialidad orgánica? De no ser así, no se 


egritaría la dolorosa confesión, de que no 
seremos nada, ni haremos nada, mientras 
las organizaciones se mantengan en el ac- 
tual estado de raquitismo... numérico, 
ha de entenderse. Y el raquitismo no pue- 


la debilidad se hace con las grandes cor- 
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le ser otro, por cuanto la comparación de; tendremos más remedi 


concebir que una persona pueda ser ca-| aria obreras, as e cr Sy 
paz de desenvolverse sin estar supeditada | $'5 donde se cuentan los asociados por 
a una autoridad. Más aún: llegan a creer | millones y billones. ... 

que si ésta desaparece, la mujer o el hom- 
bre sucumbe fatalmente. Tenemos, pues, | prender lo dañino de ese mal endémico, 
que ese Sindicalismo es la continuación no deben prestarse a la labor de abrir 
de la escuela de la Religión y el Estado. l cauces a esas corrientes. Aun en el su- 
Por eso resulta sumamente fácil, la per-| puesto caso de un desmoronamiento to- 
petuación de la ignorancia y la esclavi-|tal del gremialismo, debemos mantener 





tud. 


nuestra intransigencia ideológica. Si sen- 


No creamos tampoco que la militari-!timos hondamente el anhelo de conducir 


zación sindical, solamente se efectúa en 
aquellas organizaciones supeditadas a los 
partidos políticos o a jefes desligados de 
éstos, pero que sirven para todos los me- 
nesteres de los que gobiernan, sean del 
color que sean. La militarización, aunque 
cambiando de nombre, se lleva a la prác- 
tica con el distintivo de “Comunismo Li- 
bertario”, Muchas 
creen haber avanzado una enormidad con 


haber llegado a adoptar ese lema, no ha- | 





La contestación de Allanza 


En otro lugar damos la carta-contesta- 
ción, que envió la sección Alianza a los 
que integran el Comité Sindical del nueve 
organismo creado por la obra rastrera y 
ruín del Comité de Relaciones de Alsina 
3223 y de la llamada Unión Sindical Argen- 
tina, (reedición de la vieja camaleona co- 
nocida por F. O. R. A, del noveno) en el 
F, C. Pacifico. 

Es a no dudarlo, un documento irrebati- 
hle; y sin lugar a dudas aseguramos, que 
si hay un átomo de sinceridad en los del 
predicho Comité Sindical, tendrán que acep- 
tar que el verdadero organismo de los tra- 
tajadores conscientes del Pacífico, es el 
que vió la luz en 1919 en el congreso de 





organizaciones que! 


a la humanidad por la senda del bien y 
que ésta deje de seguir emperrándose en 
| forjar nuevas cadenas, opongámonos re- 
sueltamente a todas esas “teorías” gre- 
mialistas, que no son más que morbosida- 
¡des autoritarias, de las cuales debemos 
| desprendernos, aunque para ello tenga- 
mos que hacer cruentos sacrificios... 
Nuestra misión no es otra. 





George King. 
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, Junín, y por ende tendrán que adherirse a 
él, si es que en realidad son “fervientes 
unificacionistas”. 

No hay en ella una sola línea que se 
preste a confusión o a malos entendidos. 

Claramente escrita, con perfecta ilación 
y sobre todo con sintaxis, abre camino en 
la recta línea que se han trazado los com- 
pañeros del Pacífico, que rompieron con la 
ex Federación Ferroviaria, célebre por sus 
traiciones al gremio; y que hoy quieren ha- 
cer revivir los camaleones cobijados en la 
Ú. S. A. y sus mandaderos de la calle Al- 
sina, para poder vivir a expensas de los 
ferroviarios. 

Esperamos tranquilamente, que a medida 
que sea conocida, las secciones del Facífi- 
co irán determinando su actitud para el fu- 
turo. 





Es del dominio público y en parti- 
cular de la clase trabajadora y cons- 
ciente la suerte que vienen corriendo 
los bravos camaradas del epígrafe, a 
raíz de un hecho vulgar que el gobier- 
no yanqui se ha propuesto, por todos 
los medios bestiales e ilegales a su 
alcance, endilgar a esos compañeros 
pese a todos los testigos y compro- 
bantes a su favor que comprueban pal- 
pablemente su no participación en el 
hecho en cuestión. 

Empero el gobierno y la famosa jus- 
ticia norteamericana al parecer está 
decididamente empeñada en sentar en 
la silla fatídica a los compañeros Sac- 
co y Vanzetti, a quienes el único deli- 
to que podrá imputárseles, como hom- 
bres que son, es el de profesar ideas 
de redención social y de libertad: la 
anarquía. 

Y esa condición valerosa de hom- 
bres de corazón y de valer no agrada 
a ningún gobierno, máxime cuando 
éstos son retrógrados y malevolentes 
de la talla que:es el yanqui. 

De nada sirve.a esos caníbales de 
la plutocracia todas las protestas y las 
verdades que se hayan gritado hasta 
ahora a favor de nuestros compañeros 
procesados. 

Al parecer exigen de los trabajado- 
res de todas las regiones del mundo, 
una acción doblemente más contun- 
dente y enérgica para recién tomar tal 
vez en serio y por su verdadero cauce 
el asunto de los camaradas en cuestión. 

Sacco, el valeroso y, decidido Sacco, 
cansado de soportar por más tiempo 
la afrenta inferida por sus verdugos, 
quienes han resuelto dejar la revisión 
del proceso encarpetado, quizá hasta 
pasar al olvido de los trabajadores, no 
repararon en dejarlo sufriera de enaje- 
nación mental al extremo que sabemos 
todos ha venido sufriendo y sufre aún. 

Pero, los trabajadores que se pre- 
cian de altivos y solidarios no han de 
olvidar que es un deber moral y ma- 
terial el pronunciarse decididamente 
a favor de esos compañeros inocentes, 
procesados con el único y exclusivo 
objeto de ahogar la voz sublime de 
los hombres que piensan en un no le- 
jano porvenir de equidad social. 

Toca, pues, a los ferroviarios tam- 
bién interesarse de lleno por la“suerte| 
de estos camaradas nuestros, que, al 
no dudarlo si la justicia yanqui no es 
repelida por nuestra voz de protesta 
a favor de Sacco y Vanzetti, llevarán 
a cabo la infamia... y entonces no 
o que anotar en 
¡ nuestro haber revolucionario dos víc- 
timas más del odio de clase que una 
sociedad de vampiros y prepotentes 
propagadores del crimen, defienden y 












Los hombres que hayan llegado a com- | P£rpetuan. 


¡Por Sacco y Vanzetti compañeros 
ferroviarios, sublevemos nuestros co- 
razones, y protestemos como hombres 
que sienten de verdad! 


Colazos del 1. de Mayo' 


La burguesía y el estado se han propues- 
to en unión de todos los partidos políticos 
sin excepción, festejar el primero de Mayo. 

Por boca de los partidos rojos, amarillos, 
blancos, negros y de la Liga Patriótica, 
anunciaron en carteles y panfletos la fiesta 
de los trabajadores, esta última se atrevió 
a afirmar que era una “fiesta argentina”. 

Fero lo que la burguesía, el estado, los 
partidos políticos y la Liga no admiten, 
es de que al 1.0 de Mayo se le de el carác- 
ter que en realidad tiene, o sea de pro- 
testa contra el régimen de opresión a que 
estamos sometidos los trabajadores, hasta 
tanto no los voltiemos a todos juntos. 

Y basados en este criterio enteramente 
criminal, como el mismo crimen que dió 
origen a ese día de protesta universal, es 
de que al obrero que pueden atropellarlo 
con la aquiescencia de los demás trabajo- 
dores, lo atropellan. 

Y nada más que un brutal atropello es 
el que ha cometido la empresa del ferro- 
carril Entrerriano, con el explotado del 
mismo, compañero Gerónimo Benítez, por 
haberse negado a correr el tren 103 a Con- 
cordia, en dicho día, desde Basavilbaso. 

No sabemos a estas horas qué habrán 
hecho en pro de dicho camarada las seccio- 
nes Concordia y Basavilbaso. 

Esperamos que el espíritu solidario ha de 
animar a éstas en pro, de la readmisión de 
dicho compañero. 





SECCION 


Compañero Modesto Alvarez, secre- 
tario del Comité Sindical de la Fede- 
ración Obrera Ferroviaria (Sección 
Ferrocarril Pasifico), adherida a la 
U.S. A., con asiento en Villa Merce- 
des, San Luis. 

¡Salud! 


En nuestro poder la vuestra de fe- 
cha mayo 6 del corriente, número 25 y 
un manifiesto. 

Fué leida en asamblea del 19 de ma- 
yo, y se resolvió lo que al final de és- 
ta expreso, previas consideraciones de 
la Comisión Administrativa para de- 
terminar el por qué de nuestra resolu- 
ción. 

Quisiera que luego de leída ésta, 
fuera conocida por todas las secciones 
que integran ese organismo, para que 
de la Sección Alianza se tuviera un 
criterio exacto, que redundaría en be- 
neficio de todos los que luchan por el 


bien común, libres del elemento mor- 
bífico que ha corroído el cuerpo de la 


familia del riel: nos referimos a los 
caudillos sindicales y políticos. 


Huelga que os diga que nos ha pro- 
ducido extrañeza el que os dirijáis pri- 
mero a la Seccional Alianza que a la 


Junta Representativa del S. de los 
T. del F. C, Pacífico, fundada en el 
Congreso Constituyente realizado el 
primero de junio de 1919, en Junin — 
y al cual estamos adheridos — para 
que así la Junta pasara a las secciones 
vuestra proposición y éstas determi- 
narían la actitud a asumir. 

Pero no puede esperarse otra cosa 
de quienes en definitiva no están de 
acuerdo con el federalismo que ha in- 
formado e informa a los sindicatos por 
ferrocarril desde su aparición, 1917, 
hasta la fecha, y sí en cambio consti- 
tuyen o tienden a constituir un solo 
organismo — o sindicato — con un so- 
lo periódico y un solo cuerpo central 


(párrafos de vuestro manifiesto es lo 


que subrayamos) que abarque a todos 
los ferroviarios de todos los ferroca- 
rriles. 

Huelga decir que nos ha extrañado 
el que os dirijáis a nosotros diciendo 


en la vuestra textualmente: “La prédi- 


ca que ha caracterizado en todo mo- 


mento y lugar vuestra acción y propa- 


ganda, es la de establecer la necesidad 


de un robusto organismo sindical re- 


volucionario en el F. C. Pco.” 




























ALIANZA 


bergaba a miles de ferroviarios — por 
las causas ya apuntadas — era el Sin- 
dicato por Ferrocarril. 

A nuestro tejado cayeron infinidad 
de piedras arrojadas por distintas ma- 
nos que jamás alcanzaron a perforar- 
lo o por lo menos a hacerle mella, por- 
que en su rodar pegaban en los dien- 
tes de quien las había impulsado. Re- 
cordamos entre otros a J. Benvenuto, 
el chupóptero de los ferroviarios, que 
ahora (?) se siente auspiciador del Sin- 
dicato por F. C.; (tal lo demuestra 
el hecho de dar conferencias en unión 
de miembros del Comité al cual estáis 
adheridos y que tiene su secretaría en 
Alsina 3223, Buenos Aires). 

Además, os digo que no extraña a 
esta seccional el brete que le queréis 
poner, cuando en la vuestra decis: 

“De modo que no existen, no pue- 
den existir diferencias en la mútua ac- 
ción que ambas entidades, la vuestra y 
la nuestra, desarrollan y están llama- 
das a desempeñar. Establecerlas o pre- 
tender determinarlas, haciendo con ello 
hincapié en el sentido de impedir nues- 
tra unión inmediata, es favorecer cons- 
ciente o inconscientemente al capita- 
lismo y sentar un criterio criminal es- 
trecho y divisionista, con su lógica se- 
cuela perjudicial para el gremio ferro- 
viario”. 

Pero nosotros, que nos hemos for- 
jado al calor de ideas que han salvado 
la mortifera sombra de las cárceles, 
que han entrado fulgurantes en la té- 
trica soledad y silencio de las minas, 
que han vadeado los inconmensura- 
bles mares, que han volado cual pája- 
ros por encima de las montañas y por 
la cima de los montes nos mantenemos 
impertérritos y os decimos, que exis- 
ten diferencias en la mútua acción, 
desde el momento que vosotros empu- 
ñáis la mueca para haceros simpáti- 
cos ante los explotados, mientras que 
nosotros desde nuestro oasis hacemos 
blandir sobre los lomos de la burgue- 
sía y el Estado y los abortadores de la 
libertad: sindicalistas “outrance” y 
políticos de toda calaña y color, el lá- 
tigo de la verdad que ha sido y es el 
que ha dado luz a los trabajadores. 

Y no otra cosa que una mueca, es 
decir, que si no aceptamos vuestra or- 
den, favoreceremos consciente o in- 
¡| conscientemente al capitalismo y sen- 
| taremos un criterio criminal, estrecho 


Mientras que a los demás trabajado-' y divisionista, cuando lo primero que 
res de la misma empresa en vuestro | teníais que hacer vosotros que no sois 
manifiesto les decis: “Al enterar a to-| “criminales estrechos ni divisionist 
dos los compañeros del F. C. Pco. de| porque vuestro estro os impide era re- 
la constitución de nuestro sindicato,!cordar — en unión del Comité de Re- 
cuya necesidad se hacía sentir desde | laciones de Alsina 3223 — que el Sin- 
tiempo atrás, lo hacemos con nuestros | dicato de los Trabajadores del F. C 
corazones henchidos de gozo y poseí- | Pco. existía desde hace tres años y 
dos de un gran optimismo, pues desde | que a la yez editaba el valiente perió- 
ahora todos los obreros y empleados dico Vía Libre, cuyo número alcanza 
de este F. C. tendremos una verdade- al 37, y cuya v y 
ra organización sindical que será la|pre pobre; (la culpa de esto sabréis 
única capaz de elevar nuestras condi- |! vosotros quién la tiene) y que nuestro 
ciones morales y materiales a un nivel! sindicato fué uno de los fundadores 
más en concordancia con las necesida-| en Julio de 1921, de la Federación 
des y aspiraciones de todos”. ¡ Obrera de Sindicatos Ferroviarios, con 

Es este un galimatías que sólo nos-| Secretaría actualmente en ol 
otros y los no novatos en la organiza-| Mitre 3270, Buenos Aires. 
ción obrera y revolucionaria podemos| Resulta fácil, cómodo ser rey en el 
descifrar, dado que con estas nebulo-| país de los ciegos — en este caco están 
sas sólo puede convencerse al que h:| los ferroviarios — y hacerles d 


A 
as”, 


ida económica fué siern- 


Bartolomé 


as. q 1 decir que 
vivido siempre en la sombra, aislado | lo blanco es negro O viceversa : peto io 
de todo contacto — como en el caso| tan fácil es cuando a quien se gobier- 
de la mayoría de los ferroviarios —|na se le sabe € 


Ñ S capaz de tumbar ese po- 
que siempre han hablado por boca de| derío. 


los Comités Centrales y no porque a Quiero expresar con esto que po- 
ellos los hayamos oido directamente. | dréis engañar a los trabajadores | 
_ Y esto lo digo, no porque los compa-| Oblan religiosamente la cuota a y 
ñeros de la sección Alianza y demás| tro Comité S 

secciones que integran nuestro Sindi-| tre estos a los de San Juan que hasta 
cato, nos sintamos maestros de al-|ha poco eran de la Confraternidad — 
guien, o porque un espíritu subsidia-| Pero no conseguiréis lo mismo de la 
rio nos anime en nuestros actos. ¡No! verdadera seccional San Juan adherida 
Lo digo porque cuando la mayoría de| 2 Nuestro sindicato desde hace un par 
las secciones que integran el organis-| de años, porque nos consta que la con- 
mo del cual sois secretario, vivían, co-| testación que recibiré : 


que 
:am : ues- 
indical — incluyendo en- 


n ! aC 1 is — si es que le 
tizaban y accionaban al calor de la! habéis enviado otra nota de igual te 
o . 3 a ; A 
ponderada por su amarillismo Confra-| ROr que a nosotros — o habríais de 
ternidad Ferroviaria, nosotros mante-| Tecibir sería idéntic : 


a, porque los sabe- 
S á cosa: sinceros. 

ero no ha de ser así, el guante ha 
O arrojado, nosotros lo recibim-3 


níamos bien alto el pendón de nues-| MOs una sol 
tras relvindicaciones, fio materiales, . 
sino morales; y este pendón que no al-| sid 
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VIA LIBRE 





gustosos, y eu lugar de bajar al pue- 
blo, sea ferroviario o no, a hacer pro- 
paganda para que rebajen el holeto de 
tranvía de 12 centavos a 10 — que re- 
sulta a todas las luces muy “revolu- 
cionario” — como lo hace la Central 
Sindical a la que estáis adheridos, o 
sea la U. 5. A.; en lugar de ir a 
regular la vida de los trabajadores del 
campo con el Ministro de Agricultura 
de la Nación, como lo hace la U. S. 
A.; en lugar de ir ante el Ministro 
del Interior solicitando la “libertad” 
de palabra, como lo hace la U. S. A.; 
en lugar de ir ante el presidente de la 
"República y el ministro de justicia, 
pidiéndole la libertad de los presos por 
cuestiones sociales, como lo hace la 
U.S. A.; y que resulta muy recorf- 
trarevolucionario, seguiremos hacie 
do lo que en realidad hace mucha, m 
chísima falta: conciencia. 

Podéis, pues, creer que los ferrovia- 
rios que integramos la sección Alian- 
za somos “criminales conscientes”, que 
“favorecemos conscientemente al ca- 
pitalismo del riel”; pues nosotros nos 
sabemos de memoria esos epítetos y 
otros de calibre más grueso, porque 
son los que nos dirigía la Confraterni- 
dad Ferroviaria cuando vosotros está- 
bais adheridos a ella — y que os ha- 
béis retirado hace poco — y que aún 
nos los dirigen, y más: nos delata ante 
las gerencias de las empresas, como 
lo hace el Comité de Relaciones de 
Alsina 3223, con todo aquel que no co- 
mulga con él y que le resulte un obs- 
táculo para su “desarrollo”, como en 
el caso del compañero Rebello. 

La resolución de la Asamblea, como 
veréis, es concordante con lo que an- 
tecede, y para vuestro conocimiento 
y el de todos, la transcribo: 

1.—No aceptar la invitación de la 
F. O. Ferroviaria (Sección F. C. P.) 
fundada el 30 de marzo de 1923 en 
Rufino, porque en combinación con 
un Comité de Relaciones existente en 
Alsina 3223 y con la anuencia de la 
Mamada Unión Sindical Argentina, 
atropelló la unidad que existía entre el 
proletariado consciente de este Ferro- 
carril, y que está organizado en sindi- 
cato — con su base ampliamente fede- 
ralista — desde junio de 1919. 

2 —Reafirmar la adhesión a la Fe- 
deración Obrera de Sindicatos Ferro- 
viarios, con sede en Bartolomé Mitre 
3270, Buenos Aires, y que fué funda- 
da por los núcleos ferroviarios enemi- 
gos del morboso centralismo de da 
Confraternidad y de la inmoralidad 
de sus directores, en el congreso rea- 
lizado en el local de la Sección Liniers 
(F. C. O.) el día 3 de julio de 1921. 

3"—Reafirmar su repudio a la U. 
S. A., a cuyo frente se encuentra ]. 
Alejandro Silvetti, que fué descalifi- 
cado en unión de otros por chantagista 
por el proletariado adherido a la F. 
O. R. A., y ante quien aún tiene que 
rendir cuentas. 

4—Llamar una vez más a los tra- 
bajadores del riel a la meditación tran- 
quila, para que hagan su composición 
de lugar frente al caos en que nos han 
embarcado los que desaparecen cual 
fétidos cuerpos ante el empuje del nue- 
vo método de organización y de las 
ideas que lo informan; y de los que 
mo habiendo conseguido chapalear en 
el mismo lodo — tal era la idea en el 
Mamado congreso de unidad — quieren 
presentarse ahora como inocentes, 
cuando en realidad son ramas del mis- 
mo árbol, o sea de la castrada Confra- 
ternidad. 

Sin más y en la seguridad de que 
seremos contestados, saludo fraternal- 
mente, por la Comisión Administrati- 
va, el Secretario. 








Conslituyamos una 
organización inteligente 


y solidaria 


OBSERVACION PREVIA 





“El fin justifica los medios”, es mor- 
ma de los que no saben distinguir en- 
tre lo noble y lo innoble. Fl rechazo, 
o mejor dicho, “archivo” del siguien- 
te artículo, es obra de la Tunta Re- 
presentativa del Sindicato TF. Unidos 
del C. A., de la que el firmante es so- 
cio, la que obra con manifiesta parcia- 
lidad, al favorecer la publicación de 
artículos de tendencia “disciplinado- 
ra”, mientras concede el honor del “ca- 
nasto” a los que combaten tal tenden- 
cia, so pretexto de que “comprometen 
la unidad”. 

Callarse ante los que cierran las co- 
lumnas del periódico, a la crítica sana 
y honesta, reservándoles para los que 
son acusados de procedimientos inmo- 
rales, no es lógico ni conducente. Ahí 
va. — A, V. 


Si efectivamente hemos llegado a 
adquirir experiencia; si de verdad he- 
mos sido aleccionados por los hechos, 
considero una contradicción flagrante 
reveladora del más craso ilogismo, ese 
criterio que concede títulos de orga- 






objetivos o finalidades reclaman me- 
dios en concordancia”. A la libertad 
no se puede ir por la disciplina. 

¿Qué más habría que agregar al ar- 
dencias. Vivimos una época en que tículo de Morales? ¡Ah! Que la Fe- 
las doctrinas sociales se han perfila-¡deración Obrera de Sindicatos Ferro- 
do suficientemente, y estas luchas han | Viarios no está disuelta, pues según la 
repercutido en las organizaciones obre-¡ Prensa revolucionaria, tiene su sede en 
ras, como no podía ser menos de su-¡ Bartolomé Mitre 3270, Buenos Aires. 


nización superior a la que toma su 
fuerza, resistencia y empuje de eso que 
se ha dado en llamar “La disciplina”. 

Vivimos un tiempo de luchas de ten- 















ceder, por cuanto es el obrero explo- 
tado, víctima de todas las injusticias, 
el interesado en alcanzar el conoci- 
miento de los medios a emplear para 
su emancipación económica y política. 
De las polémicas sostenidas entre los 
sectores, han surgido términos ampu- 
losos, y se ha 
Caidas hablar mucho, de 

, fuer de aparecer 
istas, caen en lo 
incado, confusio- 
nista y contradictorio, á 

Así vemos cómo, dolorosamente, se 
da el caso de que, compañeros con car- 
gos de responsabilidad en la organiza- 
ción, cuya conducta ayer fué de pelea 
y de guerra contra la centralización 
de los organismos obreros, sostengan 
esto mismo más tarde. Quienes un día 
sostuvieron el federalismo y sostienen 
una organización federalista, a lo me- 
jor se largan con un coneepto negador 
de ésta para volver a decir que, en la 
centralización de la “Comisión Local” 
de las Empresas Ferroviarias y en la 
“Confraternidad Ferroviaria” hay un 
sistema superior de unión y coopera- 
ción, de más eficiencia y resultados: 

En el número 1 de “La Voz del Fe- 
rroviario” y en un artículo firmado por 
J. Morales, después de asegurar lo que 
antecede, hace presente los recursos en 
gran cantidad con que cuentan esas 
centralistas organizaciones, “mientras 
que los recursos nuestros son escasos”. 
Renglones más abajo, se propone el 
remedio a esta “inferioridad”, el cual 
está en la “seriedad y disciplina”, y 
en no basarse en el “federalismo fal- 
so y estúpido, adoptando el federalis- 
mo sindical”. 

En verdad confieso no entender tal 
lenguaje; es decir, que, o soy un cua- 
drúpedo, o esos federalismos necesitan 
ser explicados para que los lectores no 
quedemos en ayunas. Y vamos al gra- 
no. ¿Es una “organización superior” 
La Confraternidad? No. ¿Por qué? Es 
centralista. ¿Y la Fraternidad? “Fam- 
poco. ¿Por qué? Es centralista. ¿Có- 
mo se ha impuesto y perpetuado el 
centralismo? Invocando la “seriedad 
y la disciplina”. Entonces, ¿la “serie- 
dad y la disciplina” constituyen por 
sí solas un factor de triunfo? No, por 
cuanto estas instituciones son ama- 
rillas, colaboradoras del Estado disci- 
plinado, y traidoras a la causa de la 
emancipación obrera. 


Estas son las preguntas que deben 
hacerse aquellos sostenedores de la 
disciplina a “outrance”. La disciplina 
en la organización es nociva, malsana, 
epidémica. El ferroviario, al organi- 
zarse, como todo trabajador, realiza 
un acto voluntario, y voluntariamente 
se retira cuando la organización no 
responde a los fines para que fué crea- 
da. Para que la organización responda 
a estos fines, es ineludible la libertad 
amplia de discusión y de crítica a los 
procedimientos de hombres y méto- 
dos, y esta libertad en la organiza- 
ción — hija del acto voluntario como 
todas las organizaciones — es la base 
de la armonía y de la capacitación de 
los asociados, que los faculta para la 
relación inteligente y la ayuda solida- 
ria, que es, precisamente lo que distin- 
gue a las organizaciones potentes y 
revolucionarias, y que es, nótese bien, 
lo que no tiene — porque es ahogado 
por la seriedad y disciplina —, La Con- 
fraternidad y La Fraternidad, verda- 
deros agrupamientos de disciplinados 
acéfalos . 

En la organización federalista adop- 
tada por Ferroviarios Unidos, que tie- 
ne por base la autonomía individual, 
no hay, no puede haber obediencia su- 
misa, disciplina mi subordinación. Sí 
debe haber libertad de ideas, de críti- 
ca y de discusión para hacer de los 
hombres unidades conscientes. En es- 
ta conciencia está la fuerza, pues la 
determinación racional no es discipli- 
na. Es con esto que seremos superio- 
res; y no “seremos”; ya somos, por- 
que un hombre consciente creo vale al- 
go más que unos cuantos eunucos dis- 
ciplinados, 

Siendo los objetivos de toda organi- 
zación obrera revolucionaria la eman- 
cipación económica y la conquista de 
la libertad, no puede irse hacia esa 
emancipación por los derroteros de la 
obediencia ni de la disciplina, tan pro- 
pensas al desarrollo de la autoridad, 
como que éste es el medio único que 
sostiene al privilegio y defiende la ex- 


> 


plotación ejercida contra el obrero. 


Se va a la conquista de la libertad? 
Pues este hermoso objetivo será al- 
canzado haciendo de los sindicatos es- 
cuelas libertarias que enseñen edu- 
quen y convenzan a los asociados de 
la verdad de este axioma: “la eman- 
cipación de los trabajadores, ha de 


ser obra de los trabajadores mismos”. 


Téngase presente, además, que “los 



























¿Se querrá la “disciplina” para hacer 
pasar “gato por liebre”? Esto sí que 


no es “serio”. 
A. Vázquez. 
Pergamino. 





¡FERROVIARIOS! 


Para extirpar de raíz la explotación, 
la miseria y la ignorancia que es ob- 
jeto el pueblo productor, debemos ca- 
pacitarnos moral e intelectualmente. 

En el Sindicato, el trabajador ad- 
quiere los conocimientos para realizar 
tan humana obra. 

A ingresar pues en el Sindicato. 


¡Viva el Sindicato! 
Sección Tucumán. 


Lo que urge es Organizarse.... 


Hay palabras y frases que nos traicio- 
nan y, en las cuales, nos enredamos a fuer- 
za de abusar de su empleo, hasta el punto 
que nos dejamos cojer prisioneros de ellas. 

“Lo que urge es organizarse, luego ya se 
verá lo que haremos”. Tal es la frase en 
boga, por no decir el grito de moda. 

¿Organizarse? ¿Quién se opone a ello? 
Sería llevarse el adjetivo fuerte de heré- 
tico, cual una mancha que ni las límpidas 
aguas de la fuente podrían hacer desapa- 
Tecer... 

¿Organizarse? Ah, anhelo entrevisto, de- 
seo acariciado, aspiración de las aspiracio- 
nes, ¿quién empaña tu deslumbrante y re- 
cio modelo que nos imposibilita forjarte a 
nuestro antojo? ¿Acaso no es bello, gran- 
dioso, elocuente, ver a individuos asociar- 
se, organizarse, con otros individuos para 
hacer una obra de utilidad común? 

Se asocia el hombre y la mujer para per- 
petuar la especie humana; individuos con 
individuos para crear y almacenar comodi- 
dades a sus futuros representantes... 

Se suma, se organiza, el esfuerzo del al- 
bañil con el del carpintero, cerrajero, etc., 
para construir chozas, casas y palacios en 
donde nuestros desamparados y enclenques 
cuerpos encuentran un resguardo de las in- 
clemencias atmosféricas; del manufacture- 
ro con el del sastre a fin de hacernos vesti- 
dos que abriguen nuestros atéridos miem- 
bros y hasta que nos tape cosas indecen- 
tes...; el del metalúrgico con el del agri- 
cultor, con objeto de extraer de nuestra 
“madre tierra” los alimentos indispensa- 
bles para aplacar las “impertinencias” de 
nuestros estómagos,..; el del minero con 
el técnico a fin de construir esos esplendo- 
rosos medios de locomoción que nos permi- 
ten pasear triunfante nuestra civilización 
abundantemente barnizada y... hasta nues- 
tras pequeñas miserias que, a pesar del 
taparrabos, súrgen a la superficie, se expan- 
den y lo llena todo... 

¿Quién, pues, no ha de rendirse a este 
casi poema que a diario nos canta todo lo 
que nos rodea? 

¡Organizarse!, es el grito que parte de 
todos los labios como un augurio de paz, 
amor y libertad. ¿Quién se atreve a opo- 
nerse sin chocar con el adjetivo fuerte “de 
herético? 

Indudablemente hay que sumar energías 
a energías, esfuerzos a esfuerzos si se quie- 
re hacer o conquistar una cosa para bene- 
ficio colectivo; hay que juntar nervios con 
nervios, músculos con músculos si se aspi- 
ra a conquistar el bienestar para todos; 
hay que asociar ideas a ideas, inteligencias 
a inteligencias si se desea encontrar el 
recto camino que nos lleve al ejercicio de 
nuestra libertad. 

¿Quién lo duda? 

Pero toda asociación u organización pre- 
supone un punto de mira preconcebido, una 
cima, una meta a conquistar; es decir, nos 
asociamos por y para algo. 

¿Quién se escapa a esta lógica? 

Sin embargo nos gritan: “Lo que urge 
es organizarse, luego ya se verá lo que ha- 
remos”, o más claro: ya estudiaremos su 
“finalidad” y los “medios” para llegar a 








Yo protesto; a fuerza de inventar frases 
relumbrantes e hinchadas nos hemos en- 
redado en ellas, hemos sido cojidos en su 
red opresiva y autoritaria. 

¿Organizarse? Sin duda; pero antes hay 
que saber por y para qué. Si es para ir 
en pos de nuestra emancipación, debemos 
saber fijar la proyección que alcanzará tal 
emancipación y los medios de que nos val- 
dremos para conquistarla. Yo propongo: 
Primero constatar el fin que se persigue, 
luego el medio — la organización no es na- 
da más que un medio —; primero conocer 
el objetivo, después dedicarse a acumular 
ira sobre ira, puños sobre puños y levan- 
tar músculos sobre músculos, 

Todo esto es siguiendo un orden normal, 
lógico y natural: Primero la voluntad, lue- 
go el acto. 

No debemos dejarnos aprisionar por pa- 
labras o frases hechas más o menos des- 
lumbrantes y efectistas! 

Si el trabajador se convence de su ex- 
plotación y esclavitud, es de presumirse 
que el buen sentido lo conducirá primero 
a pensar en libertarse y después a pensar 
en los medios para poner en ejecución su 
pensamiento. 

La organización por la organización no 
tiene ningún valor, si ella no va saturada 
por un propósito de mejoramiento o bene- 
ficio colectivo. 

Organizarse, sí, pero para algo o por 
algo. 

Los que sufrimos la explotación, nos or- 
ganizamos para restituir la riqueza al se- 
no de la humanidad, para hacer factible la 
igualdad entre los hombres; nos organiza- 
mos para abatir la esclavitud y evitar que 
un hombre imponga su voluntad sobre otro 
hombre; en fin, nos organizamos para im- 
plantar definitivamente la igualdad, frater- 
nidad y libertad a que todos tenemos de- 
recho y a que todos anhelamos. 

¿Estamos? 

M. Goncálvez. 

Cruz del Eje. 


Directa o indirectamente me han arroja- 
do el guante, y debo recogerlo. Y debo ser 
explícito y conciso. $ 

En “La Voz del Ferroviario” N.o 6, apa- 
rece un artículo bajo el epígrafe: “?Lucha 
de Clases, o Comporativismo?” subscripto 
por el compañero E. Cuello y refrendado 
por una nota del compañero Videla Reyna 
— redactor del periódico, 

El artículo en cuestión se refiere a la 
adhesión y autonomía de los ferroviarios, 
cuyo texto en síntesis, en gu fondo, con- 
tiene un trabajo preparatorio para encami- 
narnos a la U. S. A. Yo que estoy por la 
F. O, R. A., sin embargo veo la necesidad 
imprescindible de prescindir de ella, aun- 
que lo fuere mi madre, para antes preocu- 
parme de la unificación de los ferrovia- 
rios. No sólo hasta su total madurez y con- 
solidación; sino hasta estar — los ferro- 
viarios — compenetrados de lo que es la 
U. S, A. y lo que es la F. O. R. A, Y 
es por esto que sostengo la autonomía. 

Dicen que la adhesión es una cuestión 
que debe pantearse tarde o temprano?, es 
verdad. Pero también es cierto que la fru- 
ta que se arranca verde, no se puede apro- 
vecharla. Tampoco es posible hacer correr 
a un niño recién nacido. 

¿Dicen que la adhesión debe tratarse no 
a base de empecinamientos sectarios, sino 
con elevación de mira? ¿Y si yo por una o 
por otra causa fundamental afecto más a 
un cesto ton uvas que a uno con naranjas, 
y suponiendo que ambos sean sectas; có- 
mo puedo prescindir del sectarismo? 

¿Dicen que debemos adherirnos a la U. 
S. A. por ser la que agrupa la mayoría de 
los obreros del país?, esto, lo dudo; pero 
los más indicados para demostrárnosio, son. 
los de ambas Centrales. Pero, para mí, no 
es este el elemento inicial. 

La mayoría, ¿no es hija de la minoría! 
¿No está la minoría antes que la mayoría? 
¿Aquellas grandes plantas — como ser el 
paranjo, no son el fruto de una sola y 
pequeñita semilla? Pues yo iré donde esté 
la verdad y lo fructífero, aun cuando esto 
esté en la minoría. 


la F. O. R. A., ¿por qué no esperan a 
mañana para que vayamos todos a un mis- 
mo sitio, después de convencernos de la 
superioridad de la U. S. A,? ¿Por qué 
pretender la adhesión hoy a una Central 
cuando estamos plenamente convencidos de 
que ello originará lamentablemente — y 
por falta de conciencia — la escisión en 
nuestro gremio que hoy radica sobre dos 
tendencias opuestas? ¿Provocar la esci- 
sión, no es provocar el derrumbe — y qui- 
zás irremisiblemente — del fruto de nues- 
tro propio sacrificio moral y material? ¿Co- 
locarnos en la autonomía hasta llegar a 
la madurez y consolidación de la unifica- 
ción de los ferroviarios, eso, es colocarnos 
independientes o al margen del campo de 
la lucha? ¿Eso, es eludir el deber a la 
solidaridad? No, de ninguna manera. 

Si nos colocamos en la autonomía para 
evitar una nueva división de los ferrovia- 
ríos, ¿no sería esto evitar también la crea- 
ción de mayor cantidad de organizaciones, 
y que en este caso serían: “La Fraterni- 
dad”, la “Unión Ferroviaria”, Asociación 
F. Nacional, F. O, de Sindicatos -Ferro- 
viarios, F. O. F. adherida a la U. S. A.? 
(¡Esto más valdría decir: quedarse sin el 
pan y sin la torta!). 

Desde nuestra autonomía igual podemos 
regirnos de acuerdo al régimen — como 
contribuir moral y materialmente a las 
campañas instructivas que desarrolle 
Central que más nos agrade. 

Siendo esto así, y si nuestra organiza- 
ción hace causa común en otros conflictos 
que no sean de los ferroviarios, ¿en esto, 
no está comprendida la solidaridad moral 
y pecuniaria o material? ¿Esto no vale 
tanto o más, que una determinada cotiza- 
ción a una Central obrera, por el hecho 
de estar adherida a ella? ¿Siendo esto así, 
y si la U. S, A. es intachable, ¿por qué 
se precipitan tanto en adherirnos a la U. 
S. A., máxime cuando no hay otra supe- 
rior a ella? ¿O es, que se quiere aprove- 
char del estado un tanto decaído y carente 
del indispensable reconocimiento al valor 
moral e intelectual de cada una de las 
Centrales? ¿Esto no significaría llevarnos 
inconscientes a un punto donde aún no 
conocemos, y que por consiguiente resulte 
un fracaso? 

Estas son las razones fundamentales que 
nos asisten para sostener la autonomía de 
los ferroviarios, hasta el total perfecciona- 
miento y consolidación de nuestra unifica- 
ción. Sin que esto quiera decir que nos 
olvidemos que somos y que nos llamamos 
trabajadores como lo demás del proleta- 
riado regional, ni que nos separamos del 
deber solidario. Pero..., si alguien se des- 
espera por la U. S. A... métanie no más..., 
que yo, desde ya propago la F, O. R. A. 
invitándoles a mis camaradas a la lectura 
de “La Protesta” y “La Antorcha”. 

Otra: En otro artículo — del mismo nú- 
mero 6 — titulado “Nuestra Orientación”, 
dice que algunos compañeros sostienen té- 
sis contraria al espíritu de nuestra carta 
orgánica. Es cierto; el compañero redac- 
tor es uno de ellos, al salirse de la línea 
oficial para refrendar el artículo de E. Cue- 
llo, exponiendo su idea personal en nombre 
de la redacción, como lo hizo con el ar- 
tículo titulado: “Una nueva tentativa di- 
visionista”, en el N.o 3, a pesar de que le 
invité que lo haga con su firma, y Do en 
nombre de la redacción. Y hoy le reitero 
la misma invitación. 


la 


R. 8. Gorosito, 
Rosario C. A. 
aa 


¡TRABAJADOR, ESCUCHAD! 


La solidaridad es el más hermoso y 
formidable exponente de la dignidad 
proletaria; el que la niega es algo des- 
preciable; es un “borrego y como tal 
le recomendamos los productos elabo- 
rados por los de su raza: que son los 
cigarrillos “43”, Reina Victoria, La 
Epoca, Gloria, Ideales, Titanes, Triun- 
fo, Brasil, Barrilete, La Popular, H, P., 


La Poupée, Excelsior y todas las mar-|J. R 


cas del Trust. Ñ 

Todos los “crumiros” deben fumar 
estas marcas, pueda ser que revienten 
de una vez. 


Comité Pro Bloqueo a Piccardo 
y Cía. 


Si se sabe que planteando hoy la adhe- [conforme con los trabajos que venís rea- 
sión no nos llevarán a los que estamos po: | lizando. ya que decís mo sois definidos y 


¡Y vosotros indefinidos 
dónde vals 


He manifestado muchas veces el por 
qué no estamos de acuerdo cen la Con- 
fraternidad Ferroviaria. Como los hechos 
son archiconocidos de todos los trabaja- 
dores, mo haré por eso historia, y paso a 
manifestarme en desacuerdo con los com- 
ponentes, en cambio, del Comité de Re- 
laciones con asiento en el local de la ca- 
lle Alsina 3223. ¿Me dirán en este caso 
que soy divisionista? 

No importa; como sé que éste es el 
eterno argumento que se sabe emplean 
cuando el asunto tócales el amor propio... 
se me ocurre preguntar a todo aquél que 
sepa analizar con serenidad de miras, de 
acuerdo a las circunstancias, y sin apa- 
sionamiento alguno, ¿cuáles son los pro- 
pósitos de organizar ese Comité siendo, 
como todo ferroviario sabe, que existía 
ya uno constituido después del Congreso 
de Liniers, F.C.O., con secretaría en 
Callao 2065? 


En ese sentido se me objetará, que, co- 
mo dicho Comité no tenía vida y, a raíz 
de la circular número 2 fuera desconocido 
por las secciones Alianza y Palermo,. re- 
solvieron darlo por disuelto, organizan- 
do el que más arriba mencionamos. 

Sin embargo éstos, que han constituí- 
do un segundo (?) comité, han transgre- 
dido lo resuelto por aquel congreso ol- 
vidando los propósitos que inducía a or- 
ganizar ese Comité de relaciones. Dirán 
sin duda como dijo el delegado en gira 
por la provincia, que era para reorgani- 
zar a los ferroviarios todos. 

No obstante no me convenzo ni estoy 
que diferís de nuestras concepciones en 
la lucha por aquello de la ideología... 

Precisamente es lo que me proponía 
aclarar, puesto que vosotros fingís tener 
una finalidad que no alcanzo a descifrar 
su amplitud... : 

Insisto y afirmo. que ese nuevo comité 
está patrocinado por la U. S. A. y que 
vuestros trabajos de reorganización con- 
sisten en pasar por el aro camaleónico a 
los ingenuos que se dejen engañar. 

Nadie ignora que el Sindicato de los 
trabajadores del ferrocarril Pacífico exis- 
te desde el 1019. En el citado año se 
desligó de la Federación Ferroviaria y de 
la regional del TX con los sanos propó- 
sitos de encauzarlo por un sendero más 
revolucionario y fecundo. Y fué así como 
poco a poco se fué descentralizando por 
completo de aquellos cuerpos amorfos que 
obstaculizaba la libre iniciativa de los fe- 
rroviarios medianamente conscientes. 

Vale decir entonces que, si aquel sin- 
dicato existe de hecho desde aquella fe- 
cha, ¿con qué objeto habéis formado esa 
nueva Federación Ferroviaria?... 

De ahí que se me ocurra que el mote 
de divisionistas os sienta, por lógica con- 
secuencia, mejor a vosotros que no re- 
paráis en confundir a cada vez al gremio 
ferroviario. A 

La sección que compone la federación 
Ferroviaria sección Pacífico y la sección 
del ferrocarril Oeste, están adheridas a la 
U. S. A. ¿Podrán desmentírnoslo Vds., 
lo que hemos afirmado siempre, lo que os 
proponéis es entregar la organización a 
los nuevos camaleones? 

Y es así como opino en disconformidad 
con los elementos que me ocupan. 

Sin embargo debo advertir también, a 
los compañeros ferroviarios en general, y 
en particular a los del F.C.C.N.A., que 
mediten bien acerca de esos innovadores 
de la causa obrera y no se dejen ilusionar 
por esa ya conocida propaganda indus- 
trial, ya que la unión de los obreros del 
riel no se hace amalgamando a todos sin 
una preclara finalidad del fín que perse- 
guimos. 

Son dos tendencias en pugna que se 
deben dejar plenamente aclaradas. 

La ideología en el gremio que a nos- 
otros se nos combate desde todos los sec- 
tores políticos, la sostendremos siempre 
desde que sabemos que los obreros que 
trabajan no sólo son máquinas que pro- 
ducen, sino seres también que piensan y 
se agitan... j 

En consecuencia nuestra finalidad es 
bien fundada, ya que no queremos coti- 
zantes a secas que sólo valen como nú- 
mero y estorban como calidad... 

¿Y vosotros dónde vais? ¿Qué perse- 
guís?.. 

Salvador Serecho. 


— qt — 


S. Ferroviarios Unidos 
del F.£. €. Argentino 


(Sección Pergamino) 
En asamblea de la fecha 22-4-23, se acos 
dó hacer la siguiente publicación, después 
de un cambio de correspondencia con la 





“do. Habiendo asistido al congreso aus 
piciado por el Comité de R., de Alsina 
3223, que patrocina la resurrección de la 
F. Ferroviaria en el F. C. O. y F, C. P., 
una representación de F.U. de C.A, dele- 
Igado al C. de R. y Venado Tuerto, respes- 
'tivamente, esta sección a la que no se ha 
¡pedido opinión al respecto descubre en es- 

















to la absorción y la centralización de de- 
terminaciones privativas de las secciones, 
por lo que protestamos de la inconsulta 
medida adoptada por ta J. R. del F.C.C.A., 
haciendo notar que esta sección no auto- 
rizó a nadie para ser representada. 

20. Hacer público esta resolución en “La 
Voz del Ferroviario y “La Protesta”. 

30. Pedir reproducción a la prensa re- 
volucionaria. 

40. Mandar al diario “La Protesta” el 
artículo del compañero Vázquez, refutan- 
do a un artículo que apareció en “La Voz 
del Ferroviario”, núm. 1, que se titula 
“Constituyamos una organización seria y 
disciplinada”, firmado por J. Morales, por 
haberse negado a publicarlo en “La Voz 
del Ferroviario” y para que los compañe- 
ros juzguen si está encuadrado en la sana 
orientación. 


" Por la sección. 
Pergamino, 23-4-23. 


N. de la R. — El artículo a que se re- 
fiere este comunicado va en otro lugar, lo 
transcribimos para que se mida el “gran- 
de espíritu libertario que anima a los pro- 
pagandistas de la dictadura del proletaria- 
do”, y que desgraciadamente están al fren- 
te de periódicos obreros. 


— El Secretario. 


PASQUIN 


Que los hombres que componen el con- 
sejo de la F. O. R. A. son malos, bien; 
que los de la U. S. A. son otro tanto, na- 
da me importa, que los comunistas son dic- 
tadores a carta caba!, ¡que se bañen con 
Lenin! 

La cuestión es, que yo estoy de acuerdo 
con los principios que sustenta la F. O. 
R. A., y le meto adelante. hasta que pue- 
«da hacer conoter el comunismo anárquico. 

Ahora con respecto al artículo, que es- 
cribió “La Voz del Ferroviario”, (órgano 
de los Ferroviarios Unidos), éste está muy 
mal, por cuanto bien saben los que están 
en la redacción del periódico, que hay va- 
rías tendencias, pero claro está como 
se han propuesto por todos los medios arras- 
trarnos a la U. S. A., se toman la facul- 
tad, los señores periodistas, de insertar 
artículos en nombre de la Organización Fe- 
rroviaria, en contra del “quintismo”. 

En la reunión de la Junta Administrati- 
va en fecha 2 de Abril, se dijo que el ar- 
tículo escrito en “La Voz del Ferroviario”, 
había .sido escrito cuando el periódico es- 
taba en prensa, (disculpen la frase, pero 
macanean), el material fué llevado por Go- 
rosito a la imprenta, el cual al darse cuen- 
ta de dicho artículo lo retiró; al presentar- 
lo de vuelta, Videla Reina, dijo que se ha- 
cía responsable del artículo, pero no lo fir- 
mó; al tener conocimiento la redacción del 
barro hecho, plantearon el asunto a la Jun- 
ta, la cual acordó hacerse cargo del ar- 
tículo sin darse cuenta que hacían respon- 
sable al gremio. 

El que suscribe, como miembro integran- 
te de la Organización, no se hace respon- 
sable de dicho artículo, y sostengo que 
el gremio tampoco, por cuanto éste no acor- 
«dó'tal cosa. ) 

En la aclaración hecha al artículo de 
M. Gonzalez Corona, dice: que nuestra Or- 
ganización es autónoma; ¿y por qué razón 
publicó ese artículo en contra del “quin- 
tismo”? 

A esto quiero que me conteste la Redac- 
ción de “La Voz del Ferroviario”. 


R. Hauser. 





. 2 
ES 





Rosario. 
> 


"VIA LIBRE” 


El título de este helo periódico ferrovia- 
rio, nos hace pemsar que desempeña las 
mismas funciones que cuando un tren avan- 
za atravesando y desañando a todas las 
quebradas que parecen interponerse a su 








Entre sus golpes y traqueteos al compás 
que avanza, va cantáíndole al que por iro- 
nía la conduce. 

Cuando en el camino pretende ser dete- 
nido por algún jefecillo dormilón, silba con 
insistencia hasta que bajan la señal indi- 
<adora de vía libre, que despierta las acti- 
vidades del dormilón. Arranca y entre sus 
fuertes escapes parece que quisiera devo- 
rar la distancia cada vez más activamente, 
hasta que nuestros oídos, no perciben el 
ruido del convoy que avanzando desapare- 
ce en la lejanía... Hacia un destino... 

Y “Vía Libre” para los hombres es más, 
mucho más, que una locomotora, que un 
tren. Atraviesa con sus ideas por entre ce- 
rebros obscuros; cerebros enfermos; des- 
pierta al dormido; muestra sus llagas al 
que sufre; marca derroteros, pone en la 
picota a nuestros tiranos. 

“Vía Libre” avanza, avanza hacia la vi- 
da, interponiéndose a todos los obstáculos, 
haciendo a un lado ia escoria, matando la 
apatía y despertando las actividades, 

Cada número es como un golpe de esca- 
pe o como una estación alcanzada; y mien- 
tras vamos repartiendo sus ejemplares, of- 
mos el canto de lejos que cada vez más se 


aproxima... ¡Deme Vía Libre, deme Vía 
Libre! 
Llegamos al “extraordinario” y es un 


empuje más, y como los otros quedamos 
agotados; y cuando íbamos caminando pa- 
recía que entre nosotros se abría Vía Libre 
y sus ideas cantaban en nuestros corazones 
el canto de la anarquía. 
El que los reparte. 
Pergamino, Mayo 1923. 





CANJE 


Hemos recibido “La Palestra”, publica- 
ción mensual que se coloca al lado de las 
demás revistas y periódicos existentes, a 
bregar por la emancipación humana. 

Su formato es de revista, en pequeño y 
bien presentada, aunque mejor escrita. 

En efecto, su material de lectura aun 
siendo vasto, es utilizable para la buena 
propaganda de las ideas, por el hecho de 
que es absolutamente doctrinario. 

Invitamos a los compañeros a que la ad- 
quieran, porque entendemos que con ella 
pueden hacer mucha obra. 

La suscripción es ínfima (0.50 ctvs.) con 
derecho a recibir seis números. 

Para esto hay que dirigirse a nombre 
SS Fernando Gualtieri, San Juan 3025, Bs. 

res. 






VIA LIBRE 


GOMTRA LA MENTIRA, LA CALMA Y LA DELACIÓN 


Un ¡Alerta! al proletariado consciente 
lecesidad de estirpar el mal que [quiere arraigarsa en nuesira:arma: La organización obrera 


to y después de una “pasada de mano”, 
salta todo el veneno contra Retello, en 
donde como se verá la denuncian a la em- 
presa por un lado, y por otro lo presentan 
ante los trabajadores como un vulgar Tra- 


mité no se encontraba en condiciones para 
rechazarlo como representante. 

A continuación habla Cardini, (ex dele- 
gado por Liniers ante el Comité), sostiene 
y demuestra como Cuello era y es miem- 


La Federación Obrera de Sindicatos Fe- 
rroviarios, por intermedie de su Comité 
Representativo, me designó para que con- 
curriera a las asambleas realizadas por la 





mo un cristo, como un héroe de la organi- 
zación”. : 

El Comité — dice — si hizo los cargos 
fué porque le pareció, en unión de otros 
“compañeros” que le dijeron, pero que ellos 
no sabían con seguridad, y que la única 
forma de entrar Rebello a la empresa era 
vendiéndose. 

Aquí, ante la pachorrez de Morales, la 
asamblea prorrumpe en gritos “pidiéndole 
pruebas” y que no se venga a engañar, 
con que “me parece”, me “dijeron”, “según 
dicen”, “por lo que se ye”, etc., etc.; y 
además dejan constancia los asambleístas 
que en el Oeste, hay una infinidad de com 
pañeros que han sido huelguistas y sin em- 
bargo trabajan. 












sección Liniers (autónoma) del F. C. Oes- 
Le, durante los días 21 y 30 de Mayo del 
corriente; en carácter de espectador, pero 
con el ex.ulusivo fin de hacer crónica en 
sentida enteramente imparcial para ser lue- 
go publicadas en nuestra querida hoja 
Vía Libre. 

No sé si habré cumplido tan delicada mi- 
sión, con la altura e inteligencia que el 
caso requiere; 
gue doy a conocer es la fiel expresión de lo 
deliberado. 


En la primera asamblea concurrió una 
delegación del Comité de Relaciones de Al- 
sina 3223, compuesta por J. Morales (secre- 
tario del mismo) y Farías (tesorero). 

Esta delegación asistía a pedido de dicho 
Comité, dado que había “desañiado” a Li- 
niers a que debía demostrarle la veracidad 
de los cargos formulados, cuaudo se retiró 


no concurrir aj congreso de Bragado rea- 
lizado en Marzo ppdo. 


Asistían además, invitadas por Liniers, 








¡tó por 4 votos, 


pero declarar debo, que lo! 





bro del Comité. 

Dice que cuando se discutió el asunto, 
él se opuso, que se aprobara dicha creden- 
cial, y que el único que lo acompañó fué 
el delegado Acosta, por Bs. Aires. C. G. 
B. A., y que en cambio el Comité lo acep- 
contra los de él y de 
Acosta. 

Además, dice, que le extraña la decla- 
ración de Farías, cuando dice, que él sabia 
quién era Cuello, y que por lo mismo se 
opuso a que juera como delegado, mientras 
que en el seno del Comité votó favorable- 
mente. 

Dice que a instancias de él, Morales, co- 
mo secretario escribió a San Martín pi- 
diendo informes y que dicha sección con- 
testó con fecha 13 de Marzo que no tenían 
ningún cargo que hacer contra Cuello. 

Sostuvo además, que en la sesión del 
22 de Marzo, volvióse a discutir el asunto 


del mismo y que en consecuencia optó por |y que se resolvió mandar una nueva nota, 


pero que San Martín no contestó; lo que 
quiere decir que Cuello continua como de- 
legado, por culpa del mismo Comité, que 


monti, o Mansilla, o San Sebastián, o Rosa- 
nova, o Benvenuto. . 

Se podrá decir que dicho compañero ha- 
bló en un acto juntamente con algunos 
miembros del Comité, pero ello no significa 
lo que algunos están declarando, entre ellos 
un tal Rebello, cesante del F. C.C. N. A., 
delegado en jirá varias veces por la fora 
quintista, ex miembro del C. Federal de la 
misma, en fin, todo un activo militante 
anarquista que ahora ha sido llamado por 
la empresa del F. C. Pacífico, para ocupar 
un puesto en la estación Retiro. 

No hay duda que la Empresa del Pacífico 
sabía bien que Rebello era el director es- 
piritual de la sección autónoma de la Alian- 
za y que escribía el periódico “Vía Libre”. 
Sin embargo le ha dado trabajo. 

Y después de breves líneas, vuelve el he- 
dor de la cloaca a percibirse, y se expresa 
así: 

Puede Rebello continuar su obra, pues 
para eso lo tiene la empresa del Pacífico a 
su servicio. 

El broche con que se cierra esta obra 


Morales termina con dilaciones en extre- 
mo vergonzosas. a 

Habla García, calificando de “policías” a 
los del Comité y especialmente a Morales, 
por el hecho de que en Diciembre del año p. 
pdo. le dió un artículo donde denunciaba 
atropellos de la empresa, y €l convino con 
Morales, que aparecería firmado con pseu- 
ciónimo; pasaron meses y meses y el ar- 
tículo no se publicaba en el “Boletín”; pe- 
ro cuando Liniers se retiró del Comité, le 
sentó tan mal la retirada que recién se 
acuerda Morales de publicar ese trabajo en 
mayo del corriente año; y contra lo conve- 
nido con García, lo da a conocer con su 
verdadero nombre, lo que traerá como eon- 
secuencia que la empresa lo eche del tra- 
bajo. Vuelve la asamblea a lMNamarles “pe- 
rros”, “camaleones”, “vendidos”; y así ter- 
mina este acto que servirá como demostra- 
ción clara y terminante de la clase y cali- 
dad de revolucionarios que componen el 
Comité de Alsina 3223. 









Conclusiones: termino esta larga crónt- 





perruna, es el siguiente: 

Con esto quedan desmentidas todas las 
patrañas de las empresas propaladas por 
sus servidores Retbello y Cía., quienes, para 
tal objeto, utilizan el nombre indebido de 
una titulada Federación Obrera de Sindi- 
catos Ferroviarios con secretaría en Barto- 
lomé Mitre 3270, la cual no existe. 

Debo dejar constancia que la sección Pa- 


: - as Ñ todavía no ha tenido el valor de descalifi- 
A Eo? E o O 5 Ea sy Ys carlo ante los trabajadores, estando como 
5 ds? sE Palermo del Pacífico 2" lestá en antecedentes de todo; mientras 
3 09 os Lérida PE Ai A ¡ que con una desfachatez que no tiene nom- 

1 caracter de especta s au "¡bre le permitió hacerse una defensa por 
lla (el ferviente defensor de los Sindicatos | intermedio del “Boletín”, y que igual cosa 


por Ferrocarril, y el que hace un año re- [hizo 1a Comisión de prensa de “La Voz del 
nunció de la sección Alianza, y aún así, | Ferroviario”, órgano del S. de los T. del 
es miembro (?) del Comité de Alsina) Yip_(.C.A. 












ca, —podría serlo más, pero las actas de 
Liniers hablarán mejor — haciendo estas 
consideraciones que las creo lógicas. 

¿Acaso un compañero, porque consiga en- 
trar a trabajar a una empresa ferroviaria 
es un vendido, un tránstuga, un ladrón? 

Los obreros, los explotados de los demás 
oficios no cambian continuamente de “pa- 
trones?” 





ron ávidos de saber la verdad. 


La discusión se inició con el asunto J. 
Benvenuto. 


El comité trajo las “pruebas” d+» que 
dicho individuo no había bablado oficial- 
mente por él; dado que en el sentir de sus 
miembros, Benvenuto es un elemento ma- 
lísimo para la organización y además por- 
que Se ha estado alimentando durante años 
con las cotizaciones de los ferroviarios y 
por añadidura ha traicionado al gremio en 
repetidas ocasiones, en unión de su íntimo 
amigo, el “revolucionario” Francisco Rosa- 
nova. 


Pero... el Comité, nombró sus delegados, 
los que hablaron en unión del “chupa te- 
tas” (según expresión fiel de Morales) Ben- 
venuto, en el salón La Perla, de Piñeyro 
(Avellaneda). 

Cannella, negó saber que hablaba esa 
noche dicho individuo, porque de lo con- 
trario él no iba (pero... Cannella tenía en 
el bolsillo el manifiesto lanzado para dicho 
acto. donde lo anunciaba a él y a Ben- 
venuto). 

La asamblea en forma inteligente arribó 
a la siguiente conclusión: que si a aquella 
conferencia no concurrian los compañeros 
de Buenos Aires Sud, a desenmascarar a 


Benvenuto y además, a dejar constancia del 


atropello que se cometía, al constituir otra 
sección frente a la ya existente, y si Li- 
niers no hubiera hablado, a estas horas 
dicho señor andaría en gira por el Comité 
y quien sabe si no sería parte integrante. 


Obvio es que diga que este asunto se 
discutió largo y tendido, levantándose la 
sesión a las 24 horas, resoiviéndose pasar 
a un cuarto intermedio para discu£ir otro 
asunto. 

. <A 

La segunda asamblea se vió concurridí- 
Sima, notándose la ausencia de Cannella, 
no así la de las delegaciones, y la de Laz- 
zarini (el que fuera como delegado por 
Bs. As. C. G. A., al congreso de 
Viliars). 

Púsose a discusión el segundo punto, o 
sea el de Ramón Cuello, ferroviario dei 
Central Argentino y que aún es socio de 
la sección San Martín; y al que Liniers lo 
acusaba como elemento al servicio de la 
Liga Patriótica Argentina y que era miem- 
bro del Comité, 


Liniers, basaba sus acusaciones en el 
informe de sus ex delegados a dicho Co- 
mité y en las publicaciones aparecidas en el 
diario “La Internacional” con fechas 31-12- 
922 y Abril de 1923, donde se dan a cono- 
cer las resoluciones de la agrupación “Pro- 
meteo” de aquella localidad, y la del Comité 
Central del partido Comunista; expulsándo- 
lo por haber fiscalizado una mesa electoral 
por el partido Radical, y por estar dicha 
lista integrada por elementos de la Liga 
y por el rompehuelgas Vila, y por el presi- 
dente de la Asociación Ferroviaria Nacional 
(sección San Martín) Ovidiviela. 


Usa de la palabra Morales, y con una 
soltura digna de atención asevera que para 
él es lo mismo el partido Radical que el 
Comunista, y por lo tanto Cuello puede 
aún así, ser un buen militante; no tenién- 
dolo él en ese concepto porque lo concep- 
tua elemento de la Liga Patriótica Argen- 
tina y por ello, malo. 

Esta declaración es digna de tenerse en 
cuenta, pues me consta que Morales es in- 
timo con los del P. Comunista, pero como 
se trataba de la sección Liniers había que 
aparecer como antipolítico; Lazzarini, se 
puso rojo cuando oyó esto. 

Luego negó que Cuello haya sido, O sea 
miembro del Comité. 

A renglón seguido y en tren de conside- 
raciones dijo que todo esto era malo, dado 
que “una cantidad de trabajadores le ti- 
ran trastos a otros trabajadores, resultando 
(?) beneficiadas las empresas”. 

(¿Habrá pensado lo mismo cuando delató 
a Rebello?). 

Termina Morales su larga peroración 
(porque conceptuo que no fué demostración 
de la inexistencia del cargo que se formu- 
laba) y habla el otro delegado, que lo acom- 
pañaba y que es Farías. 

Este es a la vez socio de San Martín, de- 
clara que él puso en antecedentes de quien 
era Cuello y lo que estaba haciendo, a otros 
socios de aquella seccional. 

Además dice que en la asamblea que 
fué nombrado Cuello, él se opuso por en- 
tender de que era un elemento malo, pero 
aún así quedó como delegado ante el Co- 
mité. 

En consecuencia — según- él — el Co- 


a muchos otros ferroviarios qu- concurrie | 


Acosta, delegado por C. G. B. A., sec- 
ción Bs. Aires, reafirma y acepta en un 
todo y por todo lo dicho por Cardini. 

Morales, contesta, reconociendo que Cue- 
llo es un traidor, pero que él entiende 
que así como la burguesía permite la de- 
fensa, así también deben — y con mayor 
razón — permitirla los trabajadores. 

Quiero recordar a Morales y a todo el 
Comité que Cuello no se hizo defensa al- 
guna por intermedio del “Boletin”, ni de 
“La Voz del Ferroviario”, sino que muy 
al contrario de lo que dice Morales, lo que 
hizo Cuello fué ofrecer sus “buenos servi- 
cios” al proletariado del riel. 

Luego dice que Acosta es un mal elemen- 
to, por el hecho de que a lo único que se 
ha circunscripto en el Comité es a criticar 
y a revisar todo documento del mismo. 

Autoriza a quien lo desee a ir a compro- 
bar lo que dice el libro de actas, con res- 
pecto a Cueilo y entonces se comprobará 
si él miente. 

Cardini, le interrumpe y le solicita que 
diga sí es cierto que San Martín mandó 
esa carta con fecha 13 de Marzo, y además 
si es cierto que él, Morales, dijo que le 
extrañaba que esa sección impusiera un 
ma: elemento como lo es Cuello. Y taxm- 
bién si después de decir eso no lo había 
defendido. Ante tales preguntas, Morales 
responde que sí. 

Cardini sostiene que dla carta del 13 de 
Marzo no la conoció el Comité, mientras 
él fué delegado por Liniers. 

Morales, calla. 

Concedióse la palabra a Rebello, soste- 
viendo que ni el Comité, ni Cuello ni nadie 
había resultado tan perjudicado como él 
con ese asunto. 

Asunto, dice, que no planteó él, ni la 
F. O. de Sindicatos Ferroviarios, sino la 
sección Liniers. 

Dice que él ha arribado a una sola con- 
clusión; y es esta: de que Cuello es una 
excelente persona para los burgueses y 
para el Comité, tal le demuestra, la semi- 
defensa de Morales, y la forma ambigua de 
exponer que tiene Farías. Este último dice, 
atacó a Cuello y puso en antecedentes a 
los demás compañeros y sin embargo con un 
desparpajo enorme y que no sabe a qué 
atribuir vota por la aceptación en unión 
de, Morales y de los otros, la credencial de 
Cuello. 

Después de diversas consideraciones, de- 
muestra a qué grado de desvergiienza ha 
llegado el Comité; grado que él entiende 
no puede ser mayor, porque sólo es compa- 
rable al de la Liga Patriótica, la Confrater- 
nidad o la Asociación Ferroviaria. 

Recuerda a la asamblea lo que dijera 
Morales en la anterior, o sea de que Re- 
bello era para él un excelente compañero; 
mientras que en “Bandera Proletaria” — 
órgano de la U. S. A. — del 7 de Abril, y 
en el “Boletín” correspondiente al mes de 
Abril del corriente año, redacta en nombre 
del Comité un comunicado, que sólo puede 
calificarse obra de perros, por el hecho 
que ambos periódicos fueron mandados a 
la gerencia y marcados con lápiz rojo la 
parte que a él se refería, lo que le costó 
quedarse sin trabajo. 

Ante esta declaración de Rebello, la asam- 
blea irrumpe en gritos contra la delega- 
ción y entre otras cosas oí estas: “cama- 
leones”, “perros”, “vendidos”, “pederastas” 
y Otras palabras de mayor calibre, al ex- 
tremo que algunos intentaron pegarles. 

La alcahuetería a que se refiere este com- 
pañero es la siguiente, la recortamos de 
“Bandera Proletaria”. 

Refiriéndose al fracaso de Tráfico y Ta- 
Mieres, y dándose el “bombito” de que “to- 
dos” los ferroviarios están con ellos, cosa 
que las empresas se han “dado cuenta” lan- 
zan esta primera calumnia: 

Y por ello parece ser que han distribuido 
el dinero a manos llenas para conseguir 
que unos cuantos instrumentos suyos se 
dediquen a una obra de difamación y ca- 
lumnias contra el Comité de Relaciones de 
la Federación Ferroviaria y las secciones 
adheridas al mismo. 

Luego concede inteligencia suma a las 
empresas, (por lo que se deduce Morales, 
las conoce) y hace aparecer a este compa- 
ñero como vendido desde ha tiempo. Es 
de lamentar que tal cosa la sostenga quien 
hace un año abandonó la Confraternidad. 

Hay que reconocer que las empresas en 
estas cosas proceden con inteligencia, pues 
se han dado cuenta de que con la Unión 
Ferroviaria, Confraternidad y Fraternidad 
no podrán conseguir engañar al gremio, y 
de ahí que ahora hayan buscado nuevos (o 
quizás viejos) servidores. 


Llama después “compañero” a Benvenu-| Rebelo, dice que éste “quiere aparecer co- 






























lermo, cuando conoció estos “comunicados”, 
desafió al Comité a que demostrara la ve- 
racidad de estos cargos públicamente, pero 
el Comité hizo oídos de mercader. 

Continuando en el uso de la palabra di- 
cho camarada, demuestra como él, no hu- 
biera sido “un vendido a las empresas” — 
aunque lo hubiera sido — si hubiese acep- 
tado la invitación del Comité, y al efecto 
lee la siguiente carta que la F. O. de S. 
Ferroviarios pone a disposición de quien 
quiera conocerla: 


Y por ello les vamos a llamar porque 
“nos parece, porque nos dijeron, porque 
según dicen, vendido, tránsfuga, ladrón, y 
lo vamos a presentar por intermedio de los 
diarios como tal? 

Quiere decir entonces, que el compañero 
que por huelga, o por hacer propaganda 
queda en la calle tendrá de hoy en adelan- 
te de acuerdo a la doctrina sentada por el 
Comité, que morirse de hambre? 

Vamos, hombres, que decís ser sinceros 
revolucionarios, haced el favor, o conceded- 
nos la gracia de no 'macanear”. 

Decidlo claramente; la F. Obrera de Sin- 
dicatos Ferroviarios, nos ahoga el festim 
que teníamos preparado para nosotros y 
los de la Unión Sindical Argentina, no nom- 
bro al P. Comunista, porque vosotros lo de- 
jásteis mal parado, con lo que en Liniers 
dijísteis); y en consecuencia, hay que ata» 
carla con todas las armas a nuestro alcan- 
ce, para poder tumbarla, aunque para esto 
tengamos que hacer de ,policías ante las 
empresas. 

Yo termino, esperando que las secciones 
que forman parte de dicho Comité tomará 
una resolución terminante con respecto Í 
esto, porque, de lo contrario, me veré for- 
zado a creer que son ramas del mismo ár- 
bal, 


FEDERACION FERROVIARIA 
(Sindicatos de Tráfico y Talleres y Secclo- 
nes autónomas Unidos) 


COMITE DE RELACIONES 


Secretaria: Alsina 3223 
Bs. Aires, Octubre 27-1922. 


Camarada Pedro Rebello: 


Suponemos que usted estará enterado de 
la constitución de este Comité y sus pro- 
pósitos, que no son otros que coordinar a 
todos los núcleos ferroviarios contrarios al 
amarillismo confraternal para constituir 
una federación de Sindicatos ferroviarios. 





Bien; este Comité ha resuelto dar varlas P. C. * 
conferencias, para las cuales solicitamos su ar "A de 
concurso oral, bajo las siguientes condicio- AE .s = 
nes: » 

1.0 Prescindencia absoluta de las dos Cen- al 
trales obreras. 

2.0 No se atacará a ninguna tendencia 
obrera o social. , ae 

3.0 Se podrá hablar de la necesidad de 15 


la organización obrera y de su valor trans- 
formador; de la importancia de la lucha 
directa y de la ineficacia del corporativis- 
mo. 

Creemos que usted estará de acuerdo en 
prestarnos su concurso y así nos lo comu- 
nicará. 


Saludos cordiales. 


El 1.0 de Mayo en Victoria 


La Federación Obrera Local de San Fer« 
mando, consecuente con los principios liber- 
tarios que defienden sus componentes, ha- 
bía organizado para esta fecha, a más de 
la conferencia en la plaza del Canal y de; 
la función y confereneia en el teatro Italla, 
el l.o a la noche; una eonferencia pública. 


Por el Comité. en votas, en la plazita frente a la Esta: 
. [ción ferroviaria, la que se realizó vigto- 
iS riosamente, siendo todo un triunfo moral, 


para nuestra causa de redención y lHiber- 
Nota: — Hay un sello que dice: Federa- | tad 


ción Ferroviaria — Sindicatos de Tráfico y 
Talleres y Secciones Autónomas Unidos. 
— Comité de Relaciones. — Buenos Aires. 

“Pero — dice Rebello, — no sólo soy yo, 
el “clavo que les hinca el culo”, han sido 
y son los Sindicatos por Ferrocarril, los que 
luego fundaron en este mismo local la F. 
O. de S. Ferroviarios, mientras ustedes es- 
taban en la Confraternidad, arrojándonos 
las mismas piedras que nos arrojan ahora”. 

“Pueden seguir en su obra, que en cuan- 
to a mí se refiere, no voy a dejarles dar 
pié con bola”. 

“Y en lo que a las calumnias respecta, 
como anarquista las echaré en el bolsillo 
para que la polilla las evapore”, 

Después, dirigiéndose a Lazzarini, el que 
tuvo la osadía de decir en el Congreso de 
Villars, que: “Rebello no era trigo lim- 
pio...”, palabras estas que le sirvieron a 
Morales, para encajarle el honorable y re- 
volucionario título de ladrón; da lectura de 
la carta enviada al secretario del P. Co- 
munista — el que fuera como redactor de 
“La Internacional” a ese Congreso — don- 
de le solicita que diga cuando fué afiliado, 
cuando robó, y cuando fué expulsado del 
F. C. Esta carta fué certificada y Hevó el 
N.o 4371, de la sucursal 20 de correos el 
día 14 de Mayo del corriente año, pero... 
aún no ha sido contestada. 

Protesta este compañero contra el Co- 
mité, porque en su odio contra él, y la 
F. O. de S. Ferroviarios, no han tenido 
inconveniente en manosear a su digna com- 
pañera Delia Barroso, a la que hacen apa- 
recer en el “Boletín”, como una vulgar 
proxeneta, que se va con el hombre, para 
que le pare la olla diariamente. 

Mientras que por el contrario, lleva esta 
inteligente mujer, nada menos que 20 años 
de activa propaganda anarquista, y el pri- 
mero que se ha atrevido a echar lodo so- 
bre ella, es precisamente aquel — o sea 
Morales, con su Comité — que hace unos 
minutos, que está en la lucha ¡lucha que 
por lo que se va diciendo en esta crónica, 
no es nada beneficiosa para los trabaja- 
dores. 

A renglón seguido habla Morales, y con 
una tranquilidad pasmosa, refiriéndose al 
Comité del que es secretario, dice “en hora 
buena se lo entregamos”, para que sigan 
los de la F. O. de S. Ferroviarios, hacien- 
do propaganda. 

En cuanto a los cargos de que habla 


Varios fueron los oradores que subieron 
a la tribuna, historiando con sencillez y 
hombría el verdadero significado de la 
trágica fecha del 1.0 de Mayo, en su tota. 
lidad los oradores estuvieron elocuentes, 
pero quiero dejar sentado en esta crónica 
un atenuante brillantísimo que dió para 
nuestra causa un resultado espléndido y 
necesario; para este día, los gusanos de 
pesebreras de la mil veees traidora “Fra- 
ternidad”, tenían un llamado de asamblea 
a la misma hora, o sea, que debía de rea- 
lizarse el 1.0 a la mañana, como nuestro 
acto era público y mo se cobraba la entra- 
da, unos cuatro cientos ferroviarios se eon- 
gregaron alrededor de nuestra tribuna, á4vi- 
dos de escuchar verdades como puños, por- 
que hartos, cansados, están de escuchar 
mentiras todo el año; cuando los compa- 
ñeros oradores satisfechos por el momento 
de su obra dejan las tribunas, un compa- 
fiero ferroviario cesante, la ocupa, y econ 
palabras claras y simtéticas, dice verdades 
tras verdades, haciéndole ver a los ferro- 
viarios allí reunidos, el grave, el gravísimo 
error que cometen al seguir con un silen- 
cio de tumba, alimentando a parásitos y 
judas de la talla de sus capataces sindica- 
les criollos. 

Atacó nuestro camarada el Centralismo 
de la “Fraternidad”, puso de relieve el poll- 
tiguerismo estatista de ta “Confraternidad”, 
retrató de frente a los ferroviarios presen- 
tes, el desvío entre dos aguas, por el cual 
viajan los “Ferroviarios Unidos” del Cen- 
tral Argentino, e hizo parangones de todos 
estos organismos castrados, con la Ferro- 
viaria Nacional. Ineitó el orador con pa- 
labras sencillas, pero claras, a que se or- 
ganizaran en sindicatos por ferrocarril, ha-. 
ciéndoles ver clarito, como el agua, que 
el federalismo en los gremios era superior 
a todo otro sistema o medio de lucha, co- 
mo garantía de vida, y de derechos, de los 
trabajadores todos. 

Mientras esto sucedía, un compañero re- 
partía entre los ferroviarios, nuestro va- 
cero “Vía Libre”, y daba curso con cariño 
a las boletas de nuestra Rifa; en fin, esta 
conferencia, fué todo un éxito moral para 
la gran causa de los hijos conscientes del 
pueblo. 

Bien por los compañeros de la Local de 
San Fernando, y les rogamos con cariño 
que estos actos se repitan. 

Salud y anarquía, compañeros. 

José Real. 





